
Varones y Violencia de Género



2

VARONES Y VIOLENCIA DE GÉNERO | Clase 3

Varones y Violencia de Género

Estrategias y desafíos en
el trabajo con varones que
ejercen violencia de género

Clase  3



3

VARONES Y VIOLENCIA DE GÉNERO | Clase 3

Clase 3: Estrategias y desafíos en 
el trabajo con varones que ejercen 
violencia de género

La violencia por motivos de género nos plantea la necesidad de diseñar dispositivos 
que puedan ofrecer algún tipo de respuesta de forma urgente interviniendo y trans-
formado esta situación. Las políticas públicas para la prevención y la atención de 
la violencia de género con enfoque en masculinidades son una herramienta funda-
mental para transformar las realidades y los imaginarios socioculturales asociados 
a la violencia ejercida hacia mujeres, personas lgtbi+ e infancias. En este sentido, la 
atención a varones que ejercen violencias basadas en el género forma parte de las 
políticas ampliadas de protección y prevención de las violencias contra las mujeres, 
personas LGTB+ e infancias, y la Ley 26.485 menciona en su artículo 9 a los “progra-
mas de reeducación y rehabilitación para varones”. 

El ejercicio de las violencias por parte de varones constituye un problema de salud 
pública y de derechos humanos, que requiere de abordajes integrales que acompa-
ñen las medidas en materia de justicia y seguridad. Para ello, es indispensable con-
tar con espacios psico-socioeducativos y terapéuticos, con enfoque de derechos, 
género y masculinidades, que garanticen servicios públicos de atención a varones 
agresores, acompañándolos en el reconocimiento, transformación y reparación de 
las prácticas violentas ejercidas, y previniendo la revictimización y la reincidencia. 
Es imprescindible desarrollar estrategias de trabajo que permitan producir conjunta-
mente modelos y formas de habitar masculinidades que trasciendan las relaciones 
desiguales que se dan entre varones y mujeres y personas LGBTI+ y que ofrezcan 
alternativas de resolución de conflictos que vertebren a partir de la violencia y desde 
la vulneración.

Es en este sentido que el armado de dispositivos debe considerar  las violencias 
como  una problemática relacional, compleja, multicausal y multidimensional, po-
lítica, social y emocional, por lo que se deben contemplar respuestas más amplias 
e inclusivas, lo que implica un abordaje integral, que tome en cuenta varias dimen-
siones, abriendo nuevos posibles focos de entrada, que involucre a las personas 
comprometidas, en este caso, que contemple al varón como partícipe necesario 
del conflicto en cuestión, ofreciendo una alternativa de contención, seguimiento y 
desplazamiento subjetivo.  
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Ejes centrales a tener en cuenta para el diseño 
de un dispositivo

Algunos supuesto de inicio
Partimos de la concepción de abordar a las violencias no como una enfermedad ni 
trastorno patológico, sino como una práctica que, como tal, se aprende, y por lo tanto 
puede ser desaprendida. Siguiendo los lineamientos de la Ley 26.485, Ley de protec-
ción integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres, en-
tendemos que este tipo de violencias, como aquellas que tiene como destinatarios a 
personas de la población LGBTI+, están basadas en relaciones de desigualdad y je-
rarquización sexo genéricas existentes en la sociedad. Es por ello que el trabajo para 
erradicarla debe también incluir medidas y actividades que pongan de manifiesto las 
estructuras sociales, los discursos y tramas que hacen posible la profundización y 
repetición de las prácticas violentas.

Este enfoque nos permite observar y analizar críticamente las relaciones sociales, en 
las que frecuentemente las mujeres y otras identidades de género no hegemónicas 
quedan en una posición de desventaja social, política, económica y cultural frente a 
la masculinidad tradicional. Por ello, es imprescindible cuestionar y deconstruir las 
implicancias y efectos de la masculinidad hegemónica, sus vínculos con diferentes 
formas de violencia, y a partir de allí, construir acciones tendientes a promover la 
equidad entre los géneros en nuestras sociedades.

Las formas de masculinidad normativa vinculadas a una sexualidad activa, a la vio-
lencia, al ejercicio del poder y a la vulneración de las personas, no emergen desde 
las entrañas de los varones como potencia interior, sino que se van construyendo 
y reconociendo en el encuentro con la mirada de otros varones que operan como 
examinadores de una “verdadera masculinidad” y de la sociedad que los educa para 
ocupar determinadas posiciones. Sin embargo, ese recorrido de legitimación está 
lleno de peligros, con riesgos de fracaso y con una competencia intensa e imparable 
donde el miedo a caer en el afuera (“dejar de ser macho”) es la emoción que moviliza 
cada gesto, práctica, palabra en el recorrido de “hacerse varones”. La violencia, en 
sus diferentes formas, va a aparecer allí más destacada donde se va a dar la valida-
ción de una mampostería masculina normal.

En este sentido, hacer valer la identidad masculina en el marco de la hegemonía es 
convencer que no se es homosexual y que no se es mujer (Connell, 1997;  Fuller, 
1997; Kimmel, 1997; Abarca Paniagua, 2000). “El varón aprendió que debía nombrar 
todo rasgo afectivo, delicado y pasivo, como cualidades femeninas y, al asomo de 
estos rasgos, como el anuncio de homosexualidad” (Abarca Paniagua, 2000, p. 224). 
Es decir, se les enseña a los varones que deben negar y rechazar todo rasgo que sea 
nombrado como femenino. Así, la sensibilidad, la expresión de dolencias, el miedo y 
el llanto son vistos como signos de debilidad y, por ello, femeninos.  En este marco, 
la violencia, pensada como demostración de fortaleza, es justificada y legitimadas 
como parte “natural” o “propia de los varones”.
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Víctor Seidler, investigador mexicano en temáticas de masculinidad, se refiere a los 
vínculos entre hablar y masculinidad y dice, entre otras cosas:

Los hombres pueden sentir que están fallando a sí mismos si admiten sen-
tirse frustrados en el cumplimiento de las exigencias que plantean el tra-
bajo y el hogar (…)  Prefieren dejar sus sentimientos íntimos sin examinar, 
y a menudo están tan acostumbrados a no exteriorizarlos que llegan a dar 
por supuesto que las emociones son algo realmente inefable. A menudo 
las personas comienzan a reflexionar sobre temas personales gracias a la 
experiencia de ser interrogados, de modo que la propia entrevista puede 
ayudarles a reflexionar sobre cuestiones personales. (2007, p. 63).

Podemos pensar entones que la creación de un espacio de reflexión y de trabajo 
sobre los modos en que nos hacemos varones, y las ligazones de ello con distintas 
formas de violencia, abre en principio una pequeña pausa a las formas en que se 
producen las masculinidades dominantes en nuestra sociedad. Generar un espacio 
donde se suspenda, al menos instantáneamente, esas performances sociales que 
producen violencias y distintas formas de odio, es un inicio en la creación de espa-
cios libres de diferentes formas de violencia de género.

Pensar la violencia desde esta perspectiva nos invita a reflexionar más allá del para-
digma víctima/victimario (sin negar la responsabilidad jurídica del hecho de violen-
cia o la culpabilidad de los varones violentos) y de la figura del varón violento como 
figura excepcional o por fuera del orden de lo social. 

Entender la violencia y, en especial la violencia de género, como estructurante del 
modo como se construyen los varones en las sociedades actuales, es decir, como 
la forma “natural” de “hacerse varón”, es una apuesta a pensar la lucha por la erradi-
cación de la violencia de género a través de un dispositivo educativo que construya 
imágenes, representaciones, corporalidades y rituales vinculados a la masculinidad 
que sean más diversas y que no se establezcan sobre la matriz de la fortaleza, la 
insensibilidad, la posesión, el control y la violencia.

La idea del programa tiene que ver con el modo integral en que debe entenderse a la 
problemática de la violencia de género. Además de acompañar a las personas que 
denuncian en su recorrido y protección, es importante tomar medidas que terminen 
también con prácticas y acciones que muchas veces vuelven a repetirse por estar 
naturalizadas o por ser menospreciadas por quien las lleva a cabo, o por el resto de 
los miembros de la comunidad.

Objetivos
Los dispositivos de abordaje con varones agresores tienen como objetivo principal 
la intervención para proteger a la mujer víctima de violencia. Se da prioridad a la 
seguridad de las mujeres. Es necesario que también se establezcan otros tipos de 
objetivos como:

• El cese de cualquier tipo de violencia.

• El cese de persecución u hostigamiento, tanto personalmente, como vía llamados, 
mensajes, y demás redes sociales. 
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• Responsabilización subjetiva de aquellos varones que participan del espacio: que 
los varones reconozcan que ejercen violencia.

• Construir propuestas vinculares diferentes: transformación de roles y funciones en 
los ámbitos familiares, trabajo, amigos etc.

• Desarrollar un cambio profundo en el sistema de valores patriarcales.

• Recuperar el equilibrio emocional (post episodio de violencia, post denuncia).

• Apoyar el cumplimiento de sus obligaciones judiciales, familiares, y asesorar co-
rrectamente en estas cuestiones. 

• Trabajar y proponer actividades para la resignificación de los patrones culturales 
patriarcales/machistas. 

• Reducir los índices de reincidencia de los agresores denunciados (que no vuelvan a 
tener denuncias ni producir episodios de violencias). 

Marco teórico referencial 
Existen distintos modelos de abordaje con diferencias en el modo de implementa-
ción. Lo que debe quedar claro es que las referencias teóricas deben estar vincula-
das directamente con una mirada de género, es imposible establecer modos de inter-
vención que no diseñen tácticas y estrategias con una fuerte perspectiva de género.

Modelo Ecológico Multidimensional: este modelo ecológico fue creado por Urie 
Bronfenbrenner para el estudio del desarrollo humano a través de su tránsito por 
distintos subsistemas: macro, exo, y microsistema. Este postula que, durante su de-
sarrollo, el individuo sufre distintas alternativas de aprendizaje de acuerdo a la in-
fluencia que ejercen los subsistemas por los que va transitando. Este pasaje por los 
subsistemas influirá en su conducta y en el rol que desempeñará en su vida adulta: 
familia, trabajo, relaciones de pareja, educación, etc. Es necesario conocer, en cada 
caso, qué actores intervienen en cada uno de estos niveles para un óptimo abordaje.

Es pertinente agregar algunas cuestiones que menciona Enrique Vera Manzo en el 
trabajo “Civilización y violencia en la Obra de Norbert Elías”. El enfoque de Elías está 
construido desde las dimensiones socio genéticas del entramado social: la dimen-
sión macro y las dimensiones psicogenéticas del habitus: la dimensión micro.  Elías 
creía que todo fenómeno social puede ser abordado de esa doble manera, ya que 
existe un paralelismo entre las transformaciones en la estructura del entramado so-
cial y las que ocurren en el plano de los habitus. Por este concepto Elías entiende 
la incorporación individual de normas transmitidas por las unidades de pertenencia 
sociales (familia, aldea, tribu, iglesia, nación). En la formación del habitus converge 
un proceso tanto de inculcación (socialización) de las normas de una unidad social 
como de incorporación (individuación del habitus). En la identidad de un individuo 
hay un repertorio de capas simbólicas, tantas como sean las unidades de pertenen-
cia en las que esté inmerso. El habitus social se manifiesta en los cánones de con-
ducta y los sentimientos individuales, cuyos modelos se transforman en el transcur-
so de las generaciones y expresan las disposiciones compartidas por los miembros 
de una sociedad o de una unidad de pertenencia.
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Entendiendo la importancia de pensar las condiciones en que se producen las sub-
jetividades masculinas, y partiendo de la idea de que la violencia de género no es 
una problemática individual sino una problemática socio- cultural que impregna de 
aprendizajes las vivencias humanas, se perfila el dispositivo grupal como el ámbito 
propicio para la intervención.

Es en los espacios grupales, comunitarios y sociales donde se valorizan o se des-
valorizan las emociones, los saberes y los haceres, es en estos espacios de con-
frontación y convergencias permanentes donde se construyen experiencias y vi-
vencias nuevas.

Por eso, el grupo es una herramienta ideal para el desarrollo de espacios críticos 
reflexivos, para la desconstrucción y para la construcción de nuevas posiciones y 
significaciones que deberán ser puestos en práctica por los varones que ejercen vio-
lencia de género, en su vida cotidiana. 

“La finalidad del grupo psico-socio-educativo, está ligada a visualizar sintomatologías 
y elaboraciones del trauma, su finalidad es construir nuevos sentidos, emociones y 
aprendizajes significativos (a través de experiencias y vivencias lo suficientemente 
disruptivas para ser confrontados con la subjetividad patriarcal de los varones que 
ejercen violencia de género) y luego de estos procesos crítico reflexivos, se produz-
ca en cada varón nuevos sentidos, emociones y aprendizajes puedan ser utilizados 
empíricamente en su vida cotidiana, sin la utilización de la violencia de género, para 
resolver sus conflictos relacionales afectivos y simultáneamente en todos los ámbi-
tos de su vida” (Romano, 2020). 

Población Objeto
Uno de los supuestos necesarios para el trabajo con varones es que el uso de la 
violencia es una opción aprendida y, como tal, puede desaprenderse. Se plantea, en-
tonces, que los varones que ejercen o ejercieron violencia no representan personas 
enfermas, no presentan psicopatologías, no son enfermos.

Son producto y reproductores de una sociedad patriarcal configurada en el machis-
mo, pero no todos los varones son aptos para ser parte de los dispositivos: varones 
implicados en casos de femicidio, homicidio, patologías psiquiátricas graves, abuso 
sexual intrafamiliar, u ofensores sexuales, delitos de lesiones gravísimas, personas 
que se encuentren detenidas en régimen carcelario. También se señala que casos 
severos de adicción a diferentes drogas, alcoholismo, podrían necesitar también de 
la intervención de otras instituciones (Centro de Prevención de Adicciones, Centro de 
Atención Primaria de Salud, Servicio de Salud Mental, Comunidad Terapéutica), y de 
un trabajo articulado.

1. Modalidad de Atención
Cuando ya nos encontramos trabajando con varones que ejercen violencia de género 
es necesario intentar llegar a abordar y producir cambios en distintas áreas sobre las 
cuales se busca trabajar con los varones que asisten a dispositivos grupales. Si en 
estos espacios logramos producir un proceso de cambio a nivel cognitivo, producirá 
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modificaciones en el psicodinamismo y a su vez en sus habilidades sociales y con-
ductuales, e influirá en lo interaccional/vincular. 

Se trabaja con entrevistas de admisión, y luego, la incorporación a los grupos “psi-
co-socio-educativos”, donde se constituyen grupos abiertos y grupos cerrados. 

En los grupos abiertos la frecuencia es semanal, la duración de la asistencia es de 
un año, y se trabaja con derivaciones de la justicia Civil. En los grupos cerrados la 
asistencia es semanal,  la duración es de 4 meses, y las derivaciones son de la jus-
ticia Penal. En estos 4 meses de asistencia se estiman 20/19 encuentros. La menor 
cantidad de encuentros que se realizó fue de 13.

Se piensa el proceso del asistente en un primer año de grupo de primer nivel, un se-
gundo año de segundo nivel, y un tercer año de seguimiento. 

Nivel 1: se enfoca en trabajar el control de la conducta violenta, su reconocimiento, 
aceptación y responsabilización. 

Nivel 2: se insiste en profundizar tanto el cambio de conducta como la toma de con-
ciencia en todos los aspectos trabajados en el nivel 1. 

Nivel 3: asistencia a espacios individuales. Este nivel surge de la necesidad de con-
tinuar dentro de un espacio de contención, reflexión, seguimiento, y tratamiento que 
les permita sostener y fortalecer los cambios logrados.  

La entrevista de admisión se sugiere hacerla de manera individual. En esta surgen 
muchísimos datos para el abordaje del caso. Se parte de la premisa del psicoaná-
lisis, de la singularidad del caso a caso, más allá de las cuestiones legales univer-
sales. En las entrevistas de admisión, surgen cuestiones de la biografía del hombre 
que nos denotan su posición subjetiva ante el hecho de violencia o la denuncia, y la 
escucha activa del discurso del derivado en estas primeras entrevistas dan cuenta 
de estructuras y rasgos de personalidad. También se completa la ficha de admisión, 
se explica al ingresante las condiciones y encuadres del Programa, y se firma un 
consentimiento informado para el ingreso al dispositivo. La cantidad de entrevistas 
de admisión queda a consideración del Equipo Técnico. 

En estas primeras entrevistas el Equipo Técnico se encontrará con diversos tipos de 
discursos, de acuerdo a las características de personalidad del entrevistado. Estos 
pueden ser: 

•Victimizante

•Querellante

•Negador

•Justificante

•Minimizador

• Con grado de reconocimiento 

• Seductor y manipulador. 
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Se recomienda para los entrevistadores una actitud cordial y de confianza, a fines 
de establecer un buen reportaje. Se busca, mediante algunas preguntas e interven-
ciones, que el hombre pueda relatar algo de lo acontecido previo a su derivación 
o consulta, para buscar algún indicio de implicación subjetiva. El momento de las 
intervenciones y confrontaciones se dará en el espacio grupal socio educativo, si es 
que el hombre acepta ingresar y asistir. 

Es necesario destacar que no es facultad de estos dispositivos realizar evaluaciones 
diagnósticas, ni pronósticos, ni evaluaciones vinculares familiares. 

Se acreditará mediante informes al organismo derivante acerca de la asistencia, o 
no, al dispositivo, así como la acreditación de participación activa y regular. 

La cantidad de entrevistas de admisión con cada asistente queda sujeta a la evalua-
ción del equipo de trabajo.

Dispositivo Grupal
Cuando un varón ingresa a un dispositivo para varones que ejercen violen-
cia de género “su mundo” entra en turbulencia, se desmantela, sus ideas ya 
no tienen ni el valor, ni la legitimación social que el patriarcado les otorgó 
durante muchos

Abordar la intervención desde el dispositivo grupal es pensar al grupo en los térmi-
nos que los plantea Pichón-Riviere: el grupo operativo. Este se caracteriza por ser un 
colectivo entendido como unidad de lo múltiple, de estructura compleja, ya que in-
cluye las posiciones o roles del integrante, coordinador y observador, pero que como 
roles responden a un otro estructurante, la tarea. La tarea es, en su sentido explícito, 
la producción de un saber colectivo direccionado hacia el objetivo que el mismo gru-
po se plantea. En su sentido implícito, tarea es la producción de una posición subje-
tiva. La tarea implica un proceso de elaboración colectiva que no solo tiene efectos 
en lo social, sino que produce cambios subjetivos. El otro del grupo aparece como 
partenaire, pareja indispensable, para el apoyo en la producción de un saber singular. 

El dispositivo grupal como herramienta profesional es posible y necesario para una 
restitución y reconstrucción de un posicionamiento subjetivo, dado que es una me-
todología de trabajo pertinente para la re significación de los sentidos que nos cons-
tituyen como sujetos.

En el dispositivo grupal cada participante debe identificar sus propias justi-
ficaciones, este acto de desvelamiento es esencial en el proceso individual 
y grupal, porque las justificaciones se vuelven verdaderas murallas que, de 
no ser derribadas hasta sus simientes, se revitalizaran rápidamente. En 
este sentido las justificaciones funcionan como los mitos sociales que no 
requieren validación empírica para ser tomados como válidos y son los ver-
daderos obstáculos para la transformación.

Al estar inmerso en un grupo el sujeto queda definido como sujeto de vínculo en 
un espacio de apuntalamiento y de posibles identificaciones, donde puede trabajar 
con otros su subjetividad. Romper con lo instituido a través de espacios grupales de 
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reflexión y contención posibilita otras formas de vincularse, responder ante los con-
flictos y problemas que se le presentan.

“Su mundo” ya no cuenta con el aval absoluto de sus aprendizajes previos, 
de sus experiencias, que lo justifiquen, y así, sostengan sus prácticas abu-
sivas como normales y naturales. Sus emociones, de las cuales poco cono-
ce, las empiezan a descubrir contradictorias, caprichosas o manipulativas, 
cargadas de miedos e incertidumbres y abundante culpa. Entrando también 
en crisis su corporalidad, que está siendo impactado por esta turbulencia 
de ideas, emociones y prácticas que cuestionan su configuración subjetiva 
patriarcal.

En el marco del dispositivo grupal se da lugar de privilegio a la palabra, en función de 
la implementación de técnicas, disparadores e intervenciones. La palabra no debe 
ser  patrimonio exclusivo de la coordinación. Se trata, entonces, que a partir de la es-
cucha el “sujeto que dice”  pueda subjetivar el acto delictivo y articular esta falta a la 
pena impuesta. De darse esta implicación subjetiva es inevitable que el sujeto revise 
su posición frente a la Ley. 

En este proceso de develar con los varones utilizamos técnicas grupales con 
alta exposición al generar vivencia y experiencias que produzcan aprendiza-
jes lo suficientemente significativos para ser trasladados a la vida cotidia-
na. Comprometiéndose, haciéndose responsables de su propia transforma-
ción. Definiendo a nuestro dispositivo grupal como psico-socio-educativo.

Así lo expresa el Lic. Marcelo Romano, integrante de la Red de Equipos de Trabajo y 
Estudio en Masculinidades (RETEM) en “Pensando un dispositivo para varones que 
ejercen violencia de género en los ámbitos de las relaciones afectivas”. Romano par-
te del concepto de que la violencia de género no es una problemática individual, sino 
una problemática socio cultural que impregna de aprendizajes las vivencias huma-
nas, es por ello que se postula el dispositivo grupal como el ámbito propicio para su 
desarrollo. Todo conocimiento, para tener o mantener un efecto concreto en la prác-
tica humana, requiere un sentido colectivo, un valor social que lo convalide y legitime 
en un contexto histórico-cultural determinado, es decir requiere ser transformado en 
un aprendizaje con valor social. 

Un nuevo conocimiento podría implicar un nuevo aprendizaje que en algunas ocasio-
nes genera rupturas, rupturas que no se hacen sin resistencias (mucho menos cuan-
do estas rupturas implican pérdidas de privilegios socio- culturalmente adquiridos). 
Por eso, retoma Romano, la importancia de los grupos como herramienta ideal para 
el desarrollo de espacios críticos reflexivos, para la confrontación (de- construcción) 
y para la síntesis (cons-trucción) de nuevos saberes, haceres y, por supuesto, emo-
ciones que deberán ser puestos en práctica en su vida cotidiana por los varones que 
ejercen violencia de género. Algo importante que se remarca es que este no es un 
grupo terapéutico, es un grupo psico-socio-educativo, su finalidad no está ligada a 
visualizar sintomatologías y elaboraciones del trauma, su finalidad es construir nue-
vos aprendizajes significativos, lo suficientemente significativos para ser confron-
tados con la subjetividad patriarcal de los varones que ejercen violencia de género, 
y luego de procesos crítico-reflexivos. Estos nuevos aprendizajes pueden ser utiliza-
dos empíricamente en la vida cotidiana de los participantes, sin la utilización de la 
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violencia de género para resolver, en principio, sus conflictos relacionales afectivos y 
simultáneamente en todos sus ámbitos relacionales. 

La construcción de sentido en términos pedagógicos es el primer instru-
mento racional que nos va a permitir comenzar a erosionar las resistencias 
al cambio que cada varón presente, (resistencia patriarcal, resistencia de 
privilegios materiales, resistencia de privilegios simbólicos…)

Es necesario, entonces, que las creencias que subyacen a determinadas conductas 
sean confrontadas para producir un cambio y esta es la tarea de los coordinadores 
en la dinámica grupal con los varones.  

Construcción del equipo de trabajo
La construcción del equipo de trabajo debe estar basada en la interdisciplina, una 
problemática multicausal y compleja como lo es la violencia contra las mujeres im-
plica necesariamente pensar abordajes integrales que puedan, cooperativamente, 
intervenir en varios frentes que den sentido a las acciones singulares de cada uno. 

En este sentido es que pensamos necesaria la construcción de un equipo de trabajo 
que se base en la articulación de saberes y experiencias en el planeamiento, realiza-
ción y evaluación de acciones, con el objetivo de alcanzar resultados integrados en 
situaciones complejas

Los equipos técnicos de los dispositivos hasta ahora funcionando en nuestra provin-
cia de Buenos Aires están formados por profesionales de la Psicología, Trabajo So-
cial, Abogacía, Psicología Social. Esta lista de ninguna manera limita la participación 
de otro tipo de profesiones.

Una de los aspectos que debe tenerse en cuenta es cuestión del cuidado de les traba-
jadores, ya que la tarea puede ser emocionalmente agotadora para el personal. Para 
ello se mencionan las supervisiones y sesiones regulares de equipo como medidas 
para asegurar un apoyo regular para mantener la calidad y la eficacia del programa y 
para gestionar los riesgos para la salud mental de les trabajadores.

Interinstitucionalidad
Es fundamental el trabajo entre las instituciones que abordan las problemáticas de 
violencia y asistencia a víctimas, por ello es necesario formular intervenciones desde 
una perspectiva integral, desafiando la desarticulación, la fragmentación institucio-
nal, la descoordinación de acciones, la duplicación de funciones y servicios. 

Previo a la puesta en marcha de un dispositivo especializado se deben mantener 
reuniones con estos organismos intervinientes que van a realizar las derivaciones: 
ONGs, Fiscalías, Juzgados de Paz, Juzgado Civil, Juzgado Penal, Equipos Técni-
cos de Comisaría de la Mujer y Servicios Locales, Patronatos de Liberados, con 
los fines de explicar los modos de funcionamientos del Programa, los criterios de 
admisión, casos abordables, y casos no abordables, diagramar canales de comu-
nicación, días y horarios de admisiones, y días y horarios de los espacio grupales 
psico-socioeducativos. 
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Evaluación de Riesgo
Como toda política pública en general la evaluación de los programas se vuelve un 
eje imprescindible a la hora de pensar si está operando, que se puede mejorar, que 
está saliendo mal o simplemente para contrastar lo que se espera con los resultados 
concretos. Esta acción no puede realizarse sin una estadística que permita recono-
cer los efectos del dispositivo.

Por otro lado, es necesario realizar además una evaluación o la valoración del ries-
go, que nos sirve como procedimiento para identificar la probabilidad de aparición 
de una conducta violenta, o en otros términos, generar un criterio según el cual se 
clasifica la probabilidad de que el varón ejerza de nuevo la violencia. El análisis del 
riesgo se vuelve un eje central si se explicita que el objetivo del dispositivo responde 
a la prevención de las repeticiones de los actos de violencia.

***

Un dispositivo especializado en el abordaje de varones que ejercen violencia de 
género sirve de ordenador, luego de un episodio violento, luego de una denuncia,  
luego de las medidas de protección otorgadas por el juez, para poner un corte, un 
freno, al ciclo de la violencia y a la compulsión a la repetición. También, para abor-
dar varones que se presentan espontáneamente, sin denuncia previa, solicitando 
contención y asesoramiento. Cada vez son más los varones que se acercan por 
voluntad propia, sin derivación judicial. Si no se comienza a trabajar con quienes 
mayoritariamente reproducen las violencias desde una perspectiva de género, de 
derechos humanos, y de prevención, cada año se necesitarán más recursos para 
la asistencia inmediata de mujeres y niños. Tal como mencionamos al final de la 
clase anterior, la sanción de la Ley Nacional 26.485 y de la Ley Provincial 12.569 ha 
venido a brindar un marco legal al accionar de los programas preventivos y asis-
tenciales en violencia familiar. Estas leyes, contemplan una faz terapéutica y pre-
ventiva de situaciones de violencia familiar, donde es carga del juez o jueza instar 
a concurrir a las partes a dispositivos especializados para su correcto abordaje, a 
cuyo fin, podrá requerir la colaboración de los organismos públicos y entidades no 
gubernamentales dedicadas a la problemática.
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